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AURORA PATRIÓTICA 
MALLORQUINA. 
DOMINGO 2 6 DE JULIO DE l 8 l 2 . 
Sta. Ana'.—Quarenta horas en s. Miguel. 
Humilde y respetuosa petición del Lord-mayor , Alderma-
nes , y gremios de la ciudad de Londres , d S. A. R. el 
principe de Gales. (* ) 
Nosotros el L o r d - m a y o r , Aldermanes y gremios de la cié* 
dad de Londres , reunidos en la sala c o m ú n , sintiendo p r o -
fundamente el estado desastrado y calamitoso de nuestra pa-
t r i a , parecemos humildemente ante V . A. R . para represen-
tarle respetuosamente aquellos gravámenes y abusos que esta-
mos sufriendo, y de que por tanto tienpo nos hemos infruc-
tuosamente quejado. 
Hace cerca de un siglo que la familia de V . A. R. subió 
•al trono de la Gran-Bre taña , bajo principios y reglas constitu-
cionales , que felizmente prometían asegurar la sucesión en la 
•única segura ba9e de los t ronos : la libertad y afecto de los 
subditos.. 
La historia del mundo no presenta mejor egénplo de los 
principios de una constitución libre que el estado de estos r e y -
nos á fines del reynado del segundo monarca de vuestra i lus-
tre casa. -La libertad "pública estaba establecida y respetada ; el 
carácter nacional por consiguiente exaltado dentro y fuera del 
-reyno ; lina guerra por objetos nacionales se' seguia con g lo -
ria sin p a r ; y los verdaderos intereses del pueblo babian sido tan 
sabiamente consultados y mantenidos que el sucesor al trono 
se dio á sí mismo el parabién por las faustas y ptosperas cir-
cunstancias en que tomó las riendas del gobierno. 
¡Quan tiiste contraste fue el que se siguió! Producido por 
un sistema que engendró una guerra mezquina y solapada con-
(*) Admirable es el amor á la libertad del pueblo i n g l e s , que en el de-
recho de feticknar asegura una parte de sus prerogativas. ¡Que agradable 
debe ser i ese pueblo generoso la libertad ganada con randaks de' sangre 
po r los españoles ! Los lionbres libres de todo, el mundo baten causa. c o -
mún. Solo con honbres libres pudiera el gobierno británico haber llevado 
su nación á tan alto grado de poder y esplendor. ; Honor á los honbre» 
libres de todo el m u n d o , y al generoso pueblo ingles !• ¡ Alabanza é los go-
bierno» ilustrados, que edifican -su propia gloria sobre la felicidad de los poeblos! 
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tra los derechos y prerogatlvas del pueblo ; que dio al influjo 
do !a protección y corrupción el nonb're J e gobierno ; que con-
tó para" su apoyo con pluralidades venales en anbas cámaras 
del parlamento; que manchó á las principales autoridades del 
estado_; y sacrificó el bien público á intrigas despreciables y á 
la anbíçion de algunos individuos. La libertad fue atropellada; 
la prensa , terror solamente de los malos gobiernos, coartada 
y perseguida. La patria despedazada por las facciones; la cor-
rupción se hizo superior á la ley y á la constitución ; y las 
consecuencias de todo fueron la guerra de America y la des-
menbracion del inperio. 
Semejantes ideas y política nos movieron á una de gracia-
da intervención en los asuntos de una nación vecina ; y desde 
entonces una guerra de veinte a ñ o s , enprendida y continua-
da sin objeto fijo ni conocido , ha disipado la industria , des -
truido el comercio , agotado los recursos , menguado la liber-
tad , y casi sofocado el espíritu de un pueblo valiente y lea^. 
'Aunque por una serie de años en peticiones al trono y á 
anbas [cámaras del parlamento, hemos hecho vivas representacio-
nes de nuestros vexamenes, y hemos pronosticado las conse-
cuencias de perseverar en un sistema tari vicioso y corronpido; 
no solamente han sido desatendidas nuestras quejas, sino que 
aun se persiste en las mismas perniciosas medidas, aun p redo-
mina el mismo influjo corronpido , continúan los mismos abu-
sos y los males que han escitado nuestras repetidas reclamacio-
nes se van rápida y horrorosamente acumulando. 
Hemos visto de parte de los ministros de V . A. R . el mis-
mo desperdicio de fondos públicos ; el mismo desprecio de los 
trabajos del pueblo ; una resistencia tenaz á toda medida diri-
gida á la reforma ó investigación de abusos; y el mismo rigor 
inflexible y fanático en privar á una porción numerosa de nues-
tros conciudadanos del debido egercício de sus derechos civiles 
y políticos. 
Hemos visto la desatinada admisión de mercenarios estran-
geros en nuestro egercito ; nuevos y , peligrosos atentados 
contra la libertad de la inprenta , contra la independencia de 
los jurados , contra el derecho de representar, y contra aque-
llas leyes y practicas, que desde la revolución se han mirado 
como bases de la libertad. 
Hemos visto á nuestros comerciantes y manufactureros e n -
vueltos en bancarroras, y arruinados; y decenas de millares 
de nuestros artesanos , que hasta hora se miraban como la fuer-
za de este pa i s , reducidos á desvalimiento y mendicidad por 
un sistema nuevo é inpolitico de reglamentos forzados con res-
pecto al comercio. 
Hemos visto circular un papel arbitrario é ilusorio, usur-
pando el lugar de la valida y natural circulación de los m e -
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tales preciosos; monedas de mala ley- sustituidas á las corrien-
tes del rey no ; y la desconfianza é incertidunbre consiguientes, 
que se han originado en nuestras relaciones mercantiles. 
Hemos visto á vuestros ministros hacer para los altos encar-
gos de la mayor responsabilidad nonbramientos , que aunque 
gratos á los fraternales sentimientos de V . A. R. estaban en 
contradicion con la declarada opinión general, y eran irritan-
tes para un pueblo que no ha manifestado limites en sus con -
cesiones á vuestra real casa. 
Hemos visto otro nonbramiento hecho por los mismos m i -
nistros , chocando con los votos de la cámara de los comunes, 
y evidentemente dirigido á desacreditar á V . A. R. con la le-
gislatura y el pueblo. 
Y como si se hubiera tratado de provocar todo sentimien -
to público , y de dar de una vez el golpe mortal á todo p a -
triotismo , confianza y esperanza , hemos visto al débil) y cu l -
pable autor de la desastrosa espedicion de Walcheren vuelto 
á enpleos y poder. En fin , hemos visto hacer á estos minis-
tros muchas cosas repugnantes á la constitución , opresivas al 
pueblo , deshonrosas al gobierno ; y no hemos visto que se 
haya hecho cosa alguna, ni siquiera intentado , para reformar 
abusos, atajar la corrupción , cercenar gastos inútiles, ó m e -
jorar la condición del pueblo. 
Mientras que sufríamos con indignación la preponderancia 
de este deshonroso sistema , no podíamos desechar de nuestra 
imaginación la consoladora memoria de aquellos principios cons-
titucionales que se creia abrigaba V - A. R . , según habia con -
firmado en sus declaraciones ; y esperábamos por consiguiente 
que á su subida al poder sin restricciones, nuestras quejas se-
rian atendidas y nuestros vexamenes remediados; que bajo vues-
tros sabios y benéficos auspicios recobraríamos algunos de nues-
tros perdidos derechos y privilegios; y que tendríamos la sa-
tisfacción de ver en V . A. R. un principe patriota, rodeado de 
un pueblo agradecido y feliz. 
Animados con esta esperanza, hallábamos consuelo en nues-
tros muchos trabajos, esperando que en aquella época vería-
mos felizmente una mudanza en el sistema de gobierno in te -
rior , y de política esterior del inperio ; resultado de conseje-
ros hábiles é ilustrados, dignos de vuestra confianza y de la de 
vuestro pueblo , por su conocido odio á la corrupción , por su 
desprendimiento en los tienpos adversos, por la buena fe, v a -
lor y virtud para efectuar aquellas reformas necesarias, en que 
se libran la seguridad de la constitución y del estado. 
Este termino se aguardaba, por tan to , con ansia, como la 
aurora de una nueva era ¡ pero asi como eran grandes nuestras 
esperanzas, fue e cce:íva nuestra sorpresa quando supimos que 
no obstante todo lo pasado , no obstante la declarada oposi-
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don de estos ministros' á vuestra misma persona y á la nación, 
no obstante los vejámenes que tantas veces hemos espuèsto, y 
no obstante sus sabidas malversaciones y corrupciones, V . A. R. 
tuvo á bien declarar que no tenia predilecciones á que atender, 
ni resentimientos que satisfacer. Preciosas palabras de boca de 
un principe con respecto á sugetos que tienen iguales preten-
siones á la virtud pública ; pero inaplicables á lo que creemos, 
á vuestros actuales ministros , cuyas prevaricaciones, tan claras 
como el sol del mediodía, han manifestado un desprecio abso-
luto de toda moral pública ; y cuya conducta se ha dirigido 
principalmente á la corrupción del parlamento ,< y á su engran-
decimiento personal. 
Al mismo tienpo deseamos ardientemente manifestar que no 
-es nuestro intento favorecer las miràs é intereses de partido al-
guno , intimamente convencidos de que ninguna mudanza de 
•bonbres puede ser aconpañada de buenos efectos, sin una con-
pleta y radical mudanza de sistema ; de que toda intriga, conf-
promiso y convinacion para' lograr ó conservar enpleo y poder 
son peligrosas é ilusorias; pues suponen.forzosamente abandono 
de principios, destruyendo la confianza pública ; y escitan jus-
ta desconfianza de todo honbre público , y finalmente de que 
•solo por medio de una administración sabia, independiente y 
no sobornada, y de un parlamento libro y no' pagado , sp 
pueden sostener los grandes intereses de la-nación» 
Conociendo, Señor, que el bien de este vasto inpedo está 
identificado con los verdaderos intereses del trono , humilde y 
vivamente suplicamos á V . A. R. que despida á sus actuales 
malos consejeros , y llame á aquellos honbres que estén coni-
prometidos con V . A. R . y con la nación, á promover las .sa-
ludables reformas que inperiosamente. exige el es tado; á destruir 
]á hidra de la corrupción , igualmente funesta al principe y al 
pueblo , dominando sobre aquel, pesando sobre este, y no obe-
deciendo mas ley que su insaciable apetito; á reformar aque-
llos abusos que han echado raices' en todos los ramos del g o -
bierno ; á hacer aquella reforma radical y efectiva en la cáma-
ra de los comunes, que la haria hablar verdaderamente confor-
me á los sentimientos independientes y leales del pueblo , y no 
quedar siendo instrumento dé las siniestras miras de qualquier 
ministro, ú órgano de una odiosa oligarquia , no menos terri-
ble al soberano que á la nación; á establecer vuestro trono so-
bre una base de justicia en sus relaciones con las naciones es-
trangeras y á conciliar el anplio goce de los derechos civiles y 
religiosos de vuestro pueblo con e l ' sano egercició de las nece-
sarias y legitimas prerògativ'as de vuestra corona. — (Times) 
TEATRO. Pedro Bayalarde 6 el mágico de Sahrm, 
(comedia.) = Tonadilla = baile=sainete. 
INPRENTA DE MIGUEL DOMINGO. 
